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Marisa TREJO SIRVENT *:

LENGUAJE Y VEROSIMILITUD EN DON  QUIJOTE 
Dice Umberto Eco en su libro Arte y belleza en la estética medieval, que la 

“Edad Media dedujo gran parte de sus problemas estéticos de la Antigüedad clásica; pero confirió a tales temas un significado nuevo, introduciéndolos en el sentimiento del hombre, del mundo y de la divinidad típicos de la visión cristiana. Dedujo otras categorías de la tradición bíblica y patrística, pero se preocupó de incorporarlas en los marcos filosóficos propuestos por una nueva conciencia sistemática. Por consiguiente, desarrolló en un plano de indiscutible originalidad su especulación estética. Aún así, temas, problemas y soluciones podrían entenderse también como puro depósito verbalista, adoptado por fuerza de tradición, vacío de resonancias efectivas tanto en el ánimo de los autores como en el de los lectores”

Así, de esta manera, el renacimiento tuvo también tuvo sus orígenes en la literatura medieval que aportó tópicos, formas estéticas, historias de la tradición oral, personajes curiosos que se harían con el tiempo populares. No es  extraño que también ciertas características de la literatura romántica, estén presentes también en el Romancero y en los cancioneros tradicionales españoles que tuvieron gran aceptación en toda Europa gracias a las múltiples traducciones y ediciones que se hicieron incluso en Bélgica  y que se distribuyeron grandemente. Hay que recordar que la cultura castellana fue conformada por diversos elementos que se deben principalmente a los distintos acontecimientos históricos que ocurrieron en  territorio español y a su conformación geográfica. El legado de las diversas culturas que ahí habitaron, incluyendo por supuesto, la latina y la musulmana, dejaron huellas lingüísticas, religiosas y culturales. Incluso también la  cercanía de fronteras propicia, por otra parte, la influencia francesa que empieza a sentirse ya desde el siglo XII y posteriormente, en mayor medida, en el siglo XV.  

En España, se había dado ya el movimiento del humanismo que se inició en Italia en el siglo XIV y que se caracterizó por un marcado interés en el conocimiento profundo de la literatura grecolatina, así como en el estudio de los escritores antiguos difundiendo sus obras y su pensamiento. Europa vivió posteriormente un movimiento transformador que implicó una amplia restauración de la cultura grecolatina. Este movimiento se extendió a gran parte de Europa. La idea más extendida sobre el Renacimiento afirma que se caracterizó por la vuelta a la antigüedad y a los valores clásicos y que representó el espíritu que determinó el movimiento cultural de los siglos XV y XVI, un renacimiento después de una larga época medieval que rechazó a la mentalidad teológica de la Edad Media. Las primeras manifestaciones de tipo renacentista se pueden ubicar a principios del siglo XII.

En España se vivió con fuerza este movimiento. Alfonso V, al conquistar el reino de Nápoles hace que se vinculen fuertemente las culturas italiana y española dejándose sentir la influencia de Italia en la literatura española, dando entre otras cosas, gran valor a los clásicos. Los poemas a la italiana sustituyen a los viejos cantares. Aparece el endecasílabo. El refinamiento de la poesía, el florecimiento de la prosa, el nacimiento de la novela, el inicio de un teatro de calidad conducirán al Siglo de Oro a su esplendor. No hay una opinión unánime respecto de la duración del Siglo de Oro pero se puede ubicar, aproximadamente, en la segunda mitad del siglo XVI o un poco antes y la primera mitad del siglo XVII. Otros estudiosos, lo sitúan desde 1530 hasta 1681), abarcando así  un siglo y medio. 

La instauración de la novela con El ingenioso Hidalgo de la Mancha, Don Quijote, de Cervantes Saavedra fue pues, a mi parecer, el resultado de todos estos elementos que enriquecieron la literatura en lengua castellana. En la escritura de Cervantes hay una serie de elementos que proceden de literaturas anteriores. Su originalidad consiste en el tratamiento de los temas, el género narrativo que se instaura con su obra, el lenguaje de la época que se rescata para la posteridad y el hecho de que precisamente se trate de una sátira a los libros de caballería. Esta obra que ahora comentaremos, ha cumplido así cuatrocientos años de haberse publicado en 1605, tuvo rápidamente seis ediciones y se tradujo a varios idiomas y en vida del autor, se editó 16 veces. La segunda parte se publicó en 1615. En este breve estudio, intentaremos abordar el tema del lenguaje de Sancho Panza, el segundo personaje en importancia después de Don Quijote en esta novela aportando o no elementos de verosimilitud a la obra. 

En la segunda parte de esta obra, el personaje de Sancho Panza, segundo en importancia dentro de la obra, modifica su estilo de hablar, es decir, se transforma su lenguaje y utiliza, como se verá en los párrafos que a continuación transcribiremos, el de su amo, el Quijote. Es decir, su lenguaje de escudero no sólo ha sufrido una metamorfosis, sino que adopta en alguno de ellos, la elocuencia, la elegancia y hasta la sabiduría popular propia de un caballero andante o en particular en las acostumbradas por el Quijote. El hecho es que podemos decir que la aparición de estos elementos o recursos de los que Cervantes echa mano para dar un giro a la novela y que consiste en un nuevo estilo de hablar o un nuevo lenguaje, que podría parecer inverosímil en la boca del escudero, no deberían juzgarse a la primera como tal. Lo anterior requiere una explicación: si Sancho Panza apareciera por ejemplo, en el capítulo VIII de la primera parte de la novela (tal como sucede en ésta), y en vez  de hablar en forma llana o sencilla, al explicar la razón la que a su mujer le acomodaría mejor ser condesa que reina, y adaptara por el contrario un lenguaje elegante, sentencioso y, en ocasiones, complicado y de difícil comprensión como el que tiende a usar el Quijote, la situación parecería poco verosímil. 

Sin embargo, en la segunda parte de la obra, hay, como hemos dicho al principio, una transformación no sólo, en el lenguaje de Sancho, ya no es más el pobre labrador, “hombre de bien” pero de poca cabeza al que se convence fácilmente con promesas falsas para satisfacer su sed de aventuras. Él mismo hace aclaraciones como las siguientes, a la sobrina de Don Quijote sobre el término ínsula, el cual ella desconocía:

“No es de comer (replica Sancho(, sino de gobernar y regir mejor que cuatro ciudades y que cuatro alcaldes de Corte”. 

  Parece ser, o así nos lo da a entender Cervantes, que el Quijote y Sancho, ambos personajes  que a fuerza de estar unidos empiezan a asemejarse en sus caracteres, sus necedades y sus locuras, uno por loco y el otro, por crédulo de locuras. Veamos que dice el cura al respecto:

“…veremos en lo que para esta máquina de disparates de tal caballero y tal escudero, que parece que los forjaron a los dos en la mesma turquesa, y que las locuras del señor sin las necedades del criado no valían un ardite”. 

Y lo que el Quijote le dice a Sancho al referirse a ambos:

“…juntos salimos, juntos fuimos y juntos peregrinamos: una misma fortuna y una misma suerte ha corrido por los dos: si a ti te mataron una vez, a mi he han molido ciento, y esto es lo que te llevo de ventaja”. 

...

“… y así, siendo yo tu amo y señor, soy tu cabeza, y tú mi parte, pues eres mi criado; y por esta razón el mal que a mí me toca o tocare, a ti te ha de doler, y a mí el tuyo”. 

Y todavía agrega más sobre esta interesante simbiosis:

“…Pues más dolor sentía yo entonces en mi espíritu que tú en tu cuerpo”. 

Es por esto perfectamente justificable que el personaje de Sancho Panza se haya ido transformando paulatinamente. Pero él no está loco, finge o quiere creer las locuras del Quijote, sabe que el otro está loco y con lucidez asombrosa habla de ello:

“Pues lo primero que digo (dijo( es que el vulgo tiene a vuesa merced por grandísimo loco, y a mí por no menos mentecato. Los hidalgos dicen que no conteniéndose vuesa merced en los límites de la hidalguía, se ha puesto don y se ha arremetido caballero y con cuatro cepas y dos yugadas de tierra, y con un trapo atrás y otro adelante”.  

...

“En lo que toca (prosiguió Sancho( a la valentía, cortesía, hazañas y asumpto de vuesa merced, hay diferentes opiniones; unos dicen: “loco pero gracioso”; otros, “valiente, pero desgraciado”; otros, “cortés, pero impertinente”; y por aquí van discurriendo en tantas cosas, que ni vuesa merced ni a mí nos dejan hueso sano”.  

Sancho demuestra ser también versado sobre la misma historia del Quijote. Aquí el recurso de Cervantes es hacer verosímiles, “reales” a los personajes:

“Nunca (dijo a este punto Sancho Panza( he oído llamar con don a mi señora Dulcinea sino solamente la señora Dulcinea del Toboso, y ya en esto anda errada la historia”. 

Hace acotaciones sobre la verdadera dimensión del Quijote:

“y de mí –dijo Sancho(, que también dicen que soy yo uno de los principales personajes della”. 

Está conciente de la remota factibilidad de algún día poseer una isla:

“y a mí (dijo Sancho( la isla que yo no gobernase con los años que tengo no la gobernaré con los años de Matusalén”. 

Aunque sabe, puesto que a través de su historia al lado del Quijote, ha conocido todo tipo de personajes, que, a pesar de ser humilde, es bien merecedor de su recompensa:

“Gobernadores he visto por ahí (dijo Sancho(, que, a mi parecer, no llegan a la suela de mi zapato, y, con todo esto, los llaman señoría y se sirven con plata”. 

Hay en su discurso también, sinceridad: 

“…no pienso granjear fama de valiente, sino del mejor y más leal escudero que jamás sirvió a caballero andante”. 

...

“Sancho nací, y Sancho pienso morir; pero si, con todo esto, de buenas a buenas, sin mucha solicitud y sin mucho riesgo, me deparase el cielo alguna ínsula, u otra cosa semejante, no soy tan necio, que la desechase; que también se dice: “cuando te dieren la vaquilla, corre con la soguilla”, y “cuando viene el bien, mételo en tu casa”. 

El mismo Carrasco le dice que habla como un catedrático:
“Vos, hermano Sancho (dijo Carrasco(, habéis hablado como un catedrático; pero con todo eso, confiad en Dios y en el señor don Quijote, que os ha de dar un reino, no que una ínsula”. 

Pero es más adelante, cuando el personaje de Sancho adopta totalmente o se apropia de la rebuscada manera de hablar del Quijote:

“Y si Dios quisiera darme de comer a pie enjuto y en mi casa, sin traerme por vericuetos y encrucijadas, pues lo podría hacer a poca costa, y no más de quererlo, claro está que mi alegría fuera más firme y valedera, pues que la tengo va mezclada con la tristeza del dejarte: así que, dije bien que holgara, si Dios quisiera, de no estar contento”. 

Sabe que lo hace delante de su mujer, que como mujer de su época y de su condición, es ignorante. Lo hace por presunción, por darse importancia. Teresa misma le replica esa forma de hablar tan ajena a su marido, de la siguiente manera:

“Mirad, Sancho (replicó Teresa(: después que os hiciste miembro de caballero andante habláis de tan rodeada manera, que no hay quien os entienda”. 
Sancho, transformado en la sombra de su amo, quiere casar bien a su hija y se olvida de su condición de escudero. Él está imbuido del espíritu del hidalgo, y de sus altas aspiraciones. Sus correrías y sus largas conversaciones con Don Quijote lo llevan a hablar así:

“Y cásese a Mari Sancha con quien yo quisiere, y verás que te llaman a ti doña Teresa Panza y te sientas en la iglesia sobre alcatifa, almohadas y arambeles, a pesar y despecho de las hidalgas del pueblo”. 

En conclusión, es tal la transformación de Sancho Panza, que el mismo narrador, en este caso Cervantes, aunque hable de ello, insistiendo en el supuesto hallazgo de esta obra, al mencionar que el traductor juzga  el siguiente párrafo como apócrifo, pues el mismo se percata que no es ésta la manera con la que debe hablar Sancho aclarando a su vez “que excede a la capacidad de Sancho”:

“De donde nace que cuando vemos alguna persona bien aderezada y con ricos vestidos compuesta y con pompa de criados, parece que por la memoria en aquel instante nos represente alguna bajeza en que vimos a la tal persona; la cual ignominia, ahora sea de pobreza o éste a quien la fortuna sacó del borrador de su bajeza (que por estas razones lo dijo el padre) a la alteza de su prosperidad fuere bien criado, liberal y cortés con todos, y no se pusiere en cuentos con aquellos que por antigüedad son nobles, ten por cierto, Teresa, que no habrá quien se acuerde de lo que fue, sino que reverencien lo que es, si no fueren los invidiosos, de quien ninguna próspera fortuna esté segura”. 

No hay pues, a nuestro parecer, dado el tiempo que han pasado juntos, el Quijote y su escudero, y la influencia que éste ha ejercido sobre él, fincada en la lealtad de Sancho y la admiración que siente por su amo, inverosimilitud en cuanto al género. La novela es de caballería y aunque es extraño que un escudero hable de esa manera, no lo es si se toman en cuenta los años que han convivido juntos, ya que Sancho es el segundo personaje protagónico de la novela y el mayor interlocutor del personaje central que es el propio Quijote. Quijote tiene su propio código, el que muchas veces no es comprendido por Sancho pero a fuerza de ser utilizado y, en ocasiones, explicado, los signos se vuelven comprensibles, va a tener un significado, como diría Umberto Eco, va a existir por ese hecho, la posibilidad de comunicación entre ambos personajes. 

Por otra parte, al ser creíble lo que el autor propone al lector, como es esta transformación de Sancho o más bien apropiación de un código que empieza a ser conocido y utilizado por él, el “contrato de veredicción” (tesis propuesta por la investigadora Luciana Figuerola) entre lo que el autor propone y lo que el lector acepta como si fuera verdadero, se cumple cabalmente. 

*Marisa TREJO SIRVENT, profesora, ensayista y poetisa chiapaneca, en México; es Miembro Corresponsal  de  la A.P.P.
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